
 

 

Queridos Hermanos y Hermanas: 

Como ustedes saben, la Arquidiócesis de Detroit ha comenzado en un proceso de Reestructuración Arquidiocesana. Me gustaría 
aprovechar esta oportunidad para compartir con ustedes algunas actualizaciones importantes: los avances realizados y lo que está 
por venir. 

Este proceso comenzó en noviembre con una reflexión profunda sobre la necesidad de porque una reestructuración era necesaria. 
La disminución en la asistencia a Misa, la reducción en el número de sacerdotes disponibles para el ministerio, los desafíos 
económicos derivados en parte a menores colectas, y los cambios demográficos han generado dificultades para sostener el cuidado 
y mantenimiento de más de 200 edificios parroquiales. 

En enero, más de 170 sacerdotes de nuestra arquidiócesis se reunieron durante varios días para orar, discernir y dialogar 
estratégicamente con el objetivo de desarrollar la primera serie de modelos de reestructuración. Cada modelo presenta posibles 
agrupaciones de parroquias dentro de una región geográfica determinada. Estas agrupaciones —denominadas pastorados— pueden 
consistir en una o varias parroquias canónicas, o bien en parroquias que se integran en una sola parroquia, manteniendo una o más 
sedes parroquiales. 

Durante esta primavera, cada parroquia realizará dos sesiones de escucha en las que se presentará el primer borrador de los 
modelos de pastorados. Las sesiones de escucha de nuestra parroquia están programadas para el de 10:00 a. m. a 12:00 p. m. el 
sábado 18 de abril en inglés, y el sábado 25 de abril en español. Puede confirmar su asistencia a una de estas sesiones en 
restructuring.aod.org. Ambas sesiones están dirigidas a los feligreses de Ste. Anne, pero se celebrarán en la Iglesia de la Santísima 
Trinidad debido al cierre temporal de la Basílica por obras de restauración. 

Estas sesiones ofrecerán la oportunidad de revisar los modelos propuestos por nuestros sacerdotes y de compartir sus comentarios 
sobre los pastorados propuestos. Una vez que se haya recopilado los comentarios de todas las parroquias, muchos de los modelos 
podrán ser reevaluados. Finalmente, el Arzobispo Weisenburger discernirá en oración los modelos ya refinados antes de determinar 
la estructura futura de la Arquidiócesis, que entrará en vigor a partir de julio de 2027. 

Cada parroquia de la Arquidiócesis de Detroit vivirá algún nivel de cambio como resultado de este proceso. Los animo a considerar 
estos cambios como oportunidades para renovar la forma en que llevamos adelante nuestra misión pastoral. Debido a los próximos 
ajustes estructurales y a la disminución en el número de sacerdotes asignados a cada pastorado, es probable que muchas parroquias 
experimenten modificaciones en sus horarios de Misa. En algunos casos, esto implicará una reducción en el número de misas 
celebradas en determinadas ubicaciones. Estos cambios buscan garantizar que los sacerdotes cuenten con el tiempo adecuado para 
desplazarse entre las sedes parroquiales de las distintas comunidades y permanecer verdaderamente presentes para ellas. 

Los cambios en los horarios de misa, aunque puedan resultar difíciles, también nos ofrecerán oportunidades para acoger nuevos 
rostros, fortalecer los ministerios y colaborar más estrechamente dentro de nuestro pastorado. Asimismo, es posible que los 
miembros del personal parroquial quizá vean ajustes en sus responsabilidades a medida que se formen nuevos equipos, o que 
también puedan trabajar juntos de formas creativas e innovadoras más allá de los límites parroquiales. 

Entiendo que la posibilidad de cambios puede ser desafiante, especialmente cuando afecta nuestros espacios sagrados, a nuestros 
sacerdotes y a las personas que apreciamos en nuestra comunidad. No obstante, deseo asegurarles que, en cada cambio y desafío, 
Dios camina con nosotros. Él nos invita a dejar de lado nuestros deseos y temores para poder recibir con esperanza nuevas 
oportunidades de renovar la Iglesia aquí en el sureste de Michigan. Les pido que lleguemos a estas sesiones no con el ánimo de 
pelea, discusión o insistencia de que estamos exentos de cambiar, sino con docilidad al Espíritu Santo —con corazones y manos 
abiertas— listos para recibir lo que el Señor desea darnos, dispuestos a servir donde Él nos llame, y confiando siempre este 
importante trabajo al Espíritu Santo. 

Sinceramente suyo en Cristo, 

Mons. Chuck Kosanke 

 

https://www.cognitoforms.com/ArchdioceseOfDetroit2/ParishListeningSessionRegistration

